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1. El judío usurero en fuentes cristianas y musulmanas1
A partir del siglo XII, en el mundo latino-cristiano se comenzó a
asociar a los judíos con las prácticas usurarias, hasta tal punto que la
palabra “judío” se convirtió en un sinónimo de usurero. Esta imagen
se extendió en el espacio y en el tiempo de forma muy prolífica por
territorio cristiano, pero ¿existía en esa época la misma asociación en
el mundo musulmán?
En el trabajo de investigación acerca de la doctrina legal sobre la
usura que realicé para el DEA, examiné textos jurídicos andalusíes,
sobre todo del siglo XI, y, aunque hay abundantes referencias a la
usura, o ribā en lengua árabe, en ninguno de los textos que entonces
analicé encontré una acusación contra los judíos por realizar prácticas
usurarias. En ellos simplemente se prohibía la usura y se explicaba
qué prácticas se consideraban usurarias y en qué productos y situa-
ciones se consideraban lícitas o ilícitas según qué acciones.
He inferido que en el siglo XIV ya existía en la Granada nazarí esa
vinculación entre los judíos y la usura por una fetua del jurista Ibn
Lubb. Se trata de un dato significativo, ya que, a pesar de la pregunta
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que motiva la fetua, que da por hecho que todas las transacciones que
los judíos realizan son usurarias, la respuesta del jurista no da por
supuesto que esto sea siempre así y recomienda examinar cada caso
por separado, permitiendo que se mantenga el trato de los musulma-
nes con los judíos:
“Fue consultado [Ibn Lubb] acerca de las transacciones comercia-
les con los judíos, sabiendo que todas sus transacciones o la mayor
parte de ellas tienen lugar de manera usuraria.
Respondió: El ḥukm de la cuestión depende de examinar cada
transacción, y si no hay corrupción2 fasād en apariencia, ni hay sospe-
cha [de que haya tal corrupción], el deber es obrar como si la transac-
ción fuera correcta. Si aparece algo que está mal, hay que obrar como
exija [la situación]. Si [la transacción] parece correcta y uno de los
implicados pretende que hay algo que está mal, hay dos doctrinas res-
pecto a la cuestión. La doctrina predominante, al-qawl al-mašhūr3, es:
‘la práctica se considera correcta con el juramento de que el caso es
lícito por parte del lado musulmán [la práctica se considera correcta
cuando existe un juramento por parte del musulmán diciendo que la
transacción no es usuraria]’. La otra doctrina es: ‘la práctica se consi-
dera corrupta cuando eso sea lo que dice el acusador”4.
Que no haya encontrado evidencias de siglos anteriores no quiere
decir que esa imagen del judío usurero no circulase ya por tierras
andalusíes, pero la dificultad que entraña hallar dichas evidencias, en
comparación con la abundancia de indicios que se encuentran en
ámbito cristiano, ya es bastante elocuente.
Lehmann, en su artículo sobre la convivencia en al-Andalus, anali-
za fetuas de la colección de al-Wanšarīsī, una de las cuales es la que
acabo de exponer perteneciente a Ibn Lubb5. En él afirma que existe
otra fetua recogida en el Mi‘yār en la que el jurista consultado consi-
dera lícitas las transacciones con los judíos, incluyendo el préstamo de
dinero a crédito, porque no se deriva de ellas ningún beneficio prohi-
bido por el Corán. Ahora bien, existen discordancias respecto a la auto-
ría y la época de dicha fetua. Según Lehmann, la fetua habría sido emi-
tida por Ibn Sirāŷ, un jurista al que sitúa en Córdoba en el siglo XI.
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Vincent Lagardère, en su análisis del Mi‘yār, dice que E. Amar atribu-
yó erróneamente a Ibn Sirāŷ esta fetua, siendo así que debe ser atri-
buida a Abu ‘Abd Allāh Muhammad al-Ḥaffār, del siglo XV6. Consul-
tado el Mi‘yār7, he podido comprobar, sin embargo, que la fetua
mencionada por Lehmann –junto con la otra recogida también por
Lagardère– pueden ser atribuidas tanto a al-Ḥaffār como a un jurista
granadino de época nazarí llamado también Ibn Sirāŷ8, ya que, aunque
en las fetuas anteriores y posteriores se menciona a al-Ḥaffār, en nin-
guna de las dos se menciona al jurista consultado. Sea quien sea el
jurista, se trata de una fetua de época nazarí, por lo que hay que con-
cluir que la conexión entre judíos y usura sigue siendo tardía.
En cualquier caso, se hace necesario seguir la pista de la forma-
ción de dicha imagen en al-Andalus.
2. Evolución de las actividades económicas de los judíos en la Penín-
sula Ibérica
En épocas anteriores al siglo XII, tanto en territorio cristiano como
en territorio musulmán, los judíos realizaban diversas actividades,
entre ellas las relacionadas con la artesanía o la agricultura, igual que
el resto de la población cristiana o musulmana. Por diferentes moti-
vos, sobre los que existe una abundante literatura9, los judíos residen-
tes en las ciudades poco a poco fueron dedicándose a actividades más
lucrativas como el comercio, cosa que, por otro lado, no hicieron sólo
ellos. Olivia Constable, en su estudio sobre el comercio y los comer-
ciantes en al-Andalus, señala que la esfera geográfica en la que se
movían los mercaderes judíos era más extensa que la de los mercade-
res musulmanes, pues sus redes comerciales unían al-Andalus con
todos los mercados del mundo mediterráneo y de más allá. Este éxito
comercial se ha atribuido, según Constable, a la fácil comunicación
que podían establecer entre sí los judíos de diferentes sitios a través
de vínculos familiares, a su presencia en todo el litoral mediterráneo,
a su condición no militar y a su actitud indulgente hacia las institu-
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ciones crediticias. Los mercaderes judíos controlaron gran parte del
comercio andalusí desde inicios de la Edad Media hasta la segunda
mitad del siglo XII, época para la que el riquísimo material de la
Geniza de El Cairo es harto útil, ya que permite reconstruir parte del
tráfico comercial entre los puertos andalusíes y los del Magreb, Egip-
to y Palestina. Es conocido también que los judíos mantuvieron vín-
culos comerciales a través de la frontera peninsular y que gozaban,
probablemente, de una libertad a la hora de viajar de la que no dis-
frutaban otros grupos de mercaderes. No sólo eso, parece que el
comercio judío a través de la frontera que separaba al-Andalus y los
reinos cristianos del norte de la Península Ibérica debió de ser una
parte especialmente importante del comercio judío, ya que no existe
ninguna otra prueba de contacto comercial entre los judíos del mundo
musulmán oriental y los de Europa10. A partir del siglo XIII, el mono-
polio del comercio entre al-Andalus y los territorios cristianos pasó de
forma creciente a manos de los comerciantes cristianos del norte de
España, del sur de Francia y de Italia, desplazando a los judíos.
Dada la fuerte presencia de los judíos en el tráfico comercial, es
evidente que disponían de los recursos monetarios indispensables
para conceder créditos y, por tanto, para incurrir en prácticas conside-
radas usurarias.
Las tablas que aparecen en el libro Barcelona and its Rulers11
sobre préstamos en los que la burguesía estaba involucrada revelan
que el tanto por ciento de préstamos realizados por judíos fue incre-
mentándose paulatinamente a lo largo de los siglos XII y XIII, con-
tribuyendo a la imagen del judío prestamista de las cortes europeas.
No tengo claro si en todos los casos se trataba de judíos autóctonos o
bien se contaban entre ellos judíos que hubiesen huido de los almo-
hades y de la conversión forzosa a la que éstos sometieron a los anti-
guos dimmíes del territorio musulmán.
La figura del judío cortesano estaba presente tanto en ámbito cris-
tiano como en ámbito musulmán. En el siglo XI, los judíos contaban
con el apoyo de muchos de los reyes de taifas, que les colmaban de
poder y les situaban en altos cargos junto a ellos. Esta situación favo-
rable de que los judíos gozaban provocó, en algunos sectores de la
población, un sentimiento antijudío que concluiría en acciones vio-
lentas como la del pogromo de Granada en el año 1066.
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Es muy ilustrativo respecto a los motivos que tenían los reyes de
taifas para confiar en los judíos el fragmento que voy a reproducir a
continuación y que aparece en las memorias de ‘Abd Allāh, el último
rey zirí de Granada, al hablar de su visir judío Nagrīla:
“Bādīs quedó muy agradecido a Abū Ibrahīm en esta coyuntura,
habiendo tenido la certeza de su fidelidad y lealtad. Desde este día lo
tomó a su servicio y le consultó en la mayor parte de las decisiones que
tomó contra sus contríbulos. Tenía este judío una inteligencia y una
ductilidad en el trato que casaban de maravilla con la época en que
ambos vivían y con las gentes con quienes tenían que habérselas. Bādīs
se servía de él, desconfiando de todos los demás, porque sabía el odio
que le profesaban sus contríbulos. Por otra parte, el tal judío era un tri-
butario, que no podía aspirar a ningún puesto de gobierno, y al mismo
tiempo no era un andaluz de quien fuese de temer que tramase intrigas
con los demás sultanes que no eran de la casta de su soberano. Por últi-
mo, Bādīs necesitaba dinero con el que amansar a sus contríbulos y
arreglar los negocios del reino. Tenía, pues, absoluta necesidad de un
hombre como éste, capaz de reunir todo el dinero preciso para realizar
sus proyectos, sin molestar para ello, con derecho o sin él, a ningún
musulmán; tanto más cuanto que la mayoría de los habitantes de Gra-
nada y los agentes fiscales o ‘ummāl eran judíos y este individuo podía
sacarles el dinero y dárselo a él. Así encontró una persona que expolia-
se a los expoliadores y que fuese más capaz que ellos para llenar el
tesoro y hacer frente a las necesidades del Estado”12 .
Estos mismos motivos para confiar en los judíos los tuvieron los
nobles cristianos. Este “judío de la corte” solía ser el encargado, ade-
más, del cobro de impuestos y de la fiscalidad, tal y como refleja el
texto que acabamos de ver. Tanto el estatuto de la dimma en al-Anda-
lus como algunos decretos legales en los reinos cristianos del norte
establecían que los judíos no podían ejercer cargos de poder sobre los
que formaban parte de la religión dominante, es decir, el Islam y el
Cristianismo respectivamente, pero con el ascenso de los judíos a la
corte esas normas no siempre se cumplían, despertándose así el rece-
lo y el rechazo de distintos sectores de la población y desembocando,
en ocasiones, en estas acciones violentas que he mencionado ante-
riormente. En el texto que he incluido más arriba no hay alusión a
prácticas usurarias, pero sí hay una asociación de los judíos con el
manejo de grandes sumas de dinero y se les denomina expoliadores,
seguramente por sus actividades de recaudación de impuestos o por
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los engaños que diversos textos –como un fragmento del Kitāb al-Isti-
bṣār que mencionaré de nuevo más tarde– acusan de realizar a los
mercaderes judíos contra la población y contra los propios mercade-
res musulmanes.
El caso de los Banū Nagrīla no es, en efecto, el único que se dio
en al-Andalus. Sabemos de la existencia de otros visires judíos, algu-
nos de los cuales acabaron convirtiéndose al Islam. Entre los “judíos
de la corte musulmana” se encontraban también Yequtiel b. Isḥāq b.
Ḥasan, posiblemente visir de Mundir II, de la corte tuyibí de Zarago-
za; Ḥasday b. Šaprūt, que estuvo en la corte de ‘Abd al-Raḥmān III y
al-Ḥakam II en Córdoba, siendo encargado del cobro de los impues-
tos de las aduanas; Abū l-faḍl b. Ḥasday b. Yūsuf, que fue visir de tres
soberanos hudíes del reino zaragozano; Abū Bakr b. Sadray, visir del
último dinasta de Albarracín; y Abū Isḥāq Ibrahīm b. Meir b.
Muḥāŷir, conocido en romance como Šortmeqāš, que fue visir en la
corte abadí de Sevilla. Hay indicios de visires judíos en otros reinos
como Valencia y Badajoz y casos de judíos que llegaron a ser visires
una vez convertidos al Islam, como Ibn al-Qarawī al-Islāmī, que fue
visir con los ziríes de Granada13. Estos judíos de la corte, al igual que
los mercaderes, disponían de recursos, propios y ajenos, suficientes
como para prestar a interés.
3. La usura y los judíos en al-Andalus
Es más que posible que en al-Andalus también tuvieran lugar
transacciones usurarias por lo prolífico de las fetuas que las prohibían,
ya que tanta insistencia en su prohibición sólo puede deberse a una
práctica extendida.
Si bien, como he demostrado, la situación económica y social de
los judíos en territorio tanto musulmán como cristiano presenta
características parecidas, hay sin embargo una diferencia llamativa.
En cualquier fuente cristiana del siglo XII o en cualquier obra dedi-
cada a la España cristiana del siglo XII es fácil encontrar menciones
a la usura y los judíos, mientras que la única alusión al respecto que
yo he podido encontrar hasta ahora en relación con el mundo musul-
mán es la de la fetua granadina del siglo XIV a la que he hecho refe-
rencia. Mientras que los documentos sobre préstamos y deudas de
cristianos hacia judíos son muy abundantes, no dispongo del mismo
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tipo de información para el caso musulmán, en lo cual tiene que ver
sin duda el hecho de que el tipo de documentación que manejo para
uno y otro caso es muy distinto. Dado que debía de haber préstamos
a interés a ambos lados de la frontera y que ambas religiones y legis-
laciones prohibían la usura, ¿por qué en tierras del Islam no he podi-
do encontrar más que un leve reflejo de lo que la imagen del judío
usurero llegó a significar para la cristiandad?, ¿tiene esto que ver más
con representaciones que con realidades históricas? En efecto, en la
Europa cristiana se ha llevado a cabo una propaganda antijudía,
mientras que la actitud de los musulmanes hacia los judíos ha sido
mucho menos agresiva y, además, ha estado centrada en aspectos
exclusivamente religiosos, por lo menos en época premoderna. La
propaganda cristiana ha acuñado imágenes y argumentos contra las
otras religiones que han resultado fáciles de extender por ser de
carácter simplista y populista.
Volviendo a la fetua de Ibn Lubb, en la que se recoge para el ámbi-
to musulmán una afirmación que, al menos documentalmente, es
poco frecuente, se me plantea una pregunta: ¿quiere ello decir que se
puede ver en ella una posible influencia de esa imagen procedente de
ámbito cristiano que logró ir penetrando en el imaginario musulmán?,
¿o bien se puede pensar que responde a una evolución de la imagen
de los judíos que fue en paralelo a la del mundo cristiano? No resulta
fácil dar una respuesta a estos interrogantes en el estadio actual de mi
investigación.
Ashtor recoge un dato14 que aparece en la Responsa de Ibn Adret
sobre los préstamos a interés que las comunidades judías llevaban a
cabo en el siglo XI. Dicha fuente afirma que esas actividades tenían
lugar en al-Andalus pese a que la jurisprudencia islámica las conside-
raba ilícitas. En ocasiones se daba cierto sentimiento antijudío y, sin
embargo, las alusiones a la usura de los judíos en fuentes musulma-
nas son casi inexistentes, quizá porque los prestamistas judíos no
excedían el número de prestamistas musulmanes. En cambio, la aso-
ciación de los judíos con la posesión de los recursos necesarios para
la realización de préstamos y la concesión de créditos está presente ya
desde fechas tempranas en al-Andalus. Esta asociación con el mane-
jo de grandes cantidades de dinero y la consiguiente reacción de
malestar por parte de la población musulmana la refleja también el
texto magrebí del siglo XII que ya mencioné antes y que pertenece al
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Kitāb al-Istibṣār. En él se cuenta cómo los judíos de Siyilmasa, que
se solían dedicar a la albañilería, habían pasado a ser comerciantes. El
texto acusa a los comerciantes judíos de engañar y timar a sus clien-
tes y a los comerciantes musulmanes de todo el Magreb y de llegar a
ser, algunos de ellos, las personas más acaudaladas del norte de Áfri-
ca a través de tales medios15.
A tal auge llega la imagen que los cristianos tienen de los judíos
con respecto a la usura que en la literatura de autores cristianos en
ocasiones aparecen historias sobre los judíos usureros de territorio
musulmán, mientras que no se encuentran tan fácilmente en la propia
literatura producida en dār al-islām. Un ejemplo de ello es el famoso
cuento de Bocaccio llamado Los tres anillos16. Cuenta la historia de
un sultán que pide un préstamo a un judío de Alejandría dedicado a
dicha actividad. Curiosamente, en esta historia el sultán y el judío aca-
ban siendo amigos y este último encarna perfectamente la figura de
judío de la corte de la que he hablado.
4. A modo de conclusión
En las sociedades del Occidente islámico existía la asociación del
judío con el manejo de riquezas desde época temprana, pero la aso-
ciación del judío con el término concreto “usura” parece más bien
propia del entorno cristiano y, en consecuencia, la fetua de Ibn Lubb
tal vez debería interpretarse como el reflejo de esa influencia. Por otro
lado, hay que tener en cuenta que durante el gobierno de los almoha-
des no existían en al-Andalus judíos como tal, ya que habían sido for-
zados a convertirse o a exiliarse17. Los que huyeron hacia el norte,
privados de sus tierras y sus negocios, pudieron emprender otro tipo
de actividades financieras y comerciales con el dinero que llevaran,
entre las que se pudo dar el préstamo a interés. Esto hace que me plan-
tee si los judíos que vivían en la Granada nazarí, época a la que per-
tenece la fetua de Ibn Lubb, eran los que habían regresado del exilio
en tierras cristianas, en cuyo caso, traerían consigo el estigma de la
usura allí adquirido. Esto explicaría la introducción de la imagen del
judío usurero en un ámbito musulmán.
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